GANAMOS LA APUESTA AL PROFE
Todo comenzó con una apuesta que hicimos en Reli durante la 2ª evaluación.

Perico  nos dijo:

- Si no suspendéis en la 2ª evaluación os daré una sorpresa, si suspende uno quedaremos empate, y si suspenden dos o más, me tendréis que pagar entre toda la clase una entrada al cine. Y aceptamos el reto.
Al finalizar la evaluación, quedamos empate, pero como trabajamos un montón en equipo, Perico nos dio la sorpresa: ¡era un viaje a Litago!

Para emprender la marcha, todos quedamos en la plaza S. Juan a las cinco de la tarde. 

Cuando llegamos a Litago, nos quedamos todos sorprendidos porque la casa era pequeña pero tenía un jardín enorme en el que se podía jugar a cualquier cosa. Nada más dejar las mochilas, el profesor nos reunió a todos para darnos una serie de normas y presentarnos a los monitores que iban a convivir con nosotros durante todo el viernes y el sábado.

Para comenzar las actividades, los monitores nos dividieron en grupos, para los que teníamos que inventarnos un nombre, un escudo y un himno. El primer juego que hicimos se llamaba Kiss in Faiter: lo único malo es que se trataba de dar besos y no nos gustó mucho  porque nos daba vergüenza. Luego jugamos a un juego que era el Bote: en ese nos lo pasamos genial ya que trataba de esconderse y correr para que no te encontraran. Entre estas dos actividades hicimos una pausa para merendar, porque estábamos muertos de hambre.
Para finalizar la tarde, jugamos un partido de fútbol entre toda la clase y los monitores. Al anochecer, cogimos las linternas y Perico nos llevó a visitar un lugar muy especial: ¡el cementerio! Sólo los más valientes entraron, pero todos tuvimos que escuchar una horripilante historia que más que miedo casi nos da risa...

Ahí no termina todo: aún nos quedaba una parada: el “Sanatorio”. Todos teníamos mucho miedo y sólo los valientes se atrevieron a entrar. Terminamos el día con el juego de “Bartolo”, un tiempo de reflexión, y después cada uno a su saco a dormir.

Al día siguiente, muy temprano, fuimos con el profesor a comprar el desayuno y por el camino nos dejó conducir la furgoneta. Después hicimos unas olimpíadas con los grupos que habíamos hecho el viernes, no hubo vencedores ni vencidos, pero lo pasamos bomba. También hicimos talleres de cuidados de la huerta, de regar árboles y de cocina. Comimos macarrones y, como estaban tan buenos, algunos repitieron hasta cinco veces. Tras descansar un rato para hacer bien la digestión, llegó la “guerra de agua” en la que todos participamos y acabamos calados hasta los huesos.

Antes de la despedida, reflexionamos con nuestros compañeros y monitores sobre los acontecimientos del fin de semana y también merendamos. Cuando llegó la hora de irnos, nos dio mucha pena. ¡Todo había pasado  tan deprisa! Pero nos queda un bonito recuerdo y la esperanza de ganar la próxima apuesta para repetir esta inolvidable experiencia.
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